ARTES 
Y LETRAS 


IVERTIR, ante todo, fué el pro= 
' pósito de este hombre, monje, 
médico, catedrático, herboris- 
p clérigo errante de convento en 
ónvento, estudiante andarlego, de 
versidad en universidad, secreta= 
de embajada, corrector de prue- 
pas, impresor y viajero incansable. 
ertir y reconfortax enfermos y 
lidos con sus chistes y sus 
ntos verdes... 


¿Fué Francisco el cuarto hijo de 
intonio Rabelais, abogado del rey 
Chinon, jefe de una familia só- 
nente acomodada, dueño de 
mosas mansiones y tierras en 
Beullly y sus alrededores y de un 
astillo en Vallée, a la orilla del Lol- 
En la abadía benedictina de 
ly hizo el niño sus primeras le- 
S, para entrar Juego como novi- 
lo en el convento franciscano de La 
Baumette, donde recibió las órdenes 
lesiásticas, mayores y menores. 


4 Trabó alí amistad con Pierre 
Amy, compañero estudioso, que sa- 
bía grlego —cosa rara en aquel 
s la Hiempo—, y que lo inició en el estu- 


sus superiores el idioma grle- 
como lenguaje de herejía con- 
Aaron los libros de ambos estu- 
lantes. Los dos buscaron más suer- 
2 y menos rigor en la orden bene- 
tina; Pierre Amy cerca de Or- 
ns y Francisco, protegido por el 


Godofredo D'Estissac— ingresó a 
y orden de San Benito, donde debía 
quedar muy poco tiempo. El hombre 
tenía la obsesión del saber, la cu- 
riosidad de leerlo todo, como que ya 
había leído todo lo que había sido 
7 [impreso en su época; de ahí la ye- 
olución de cambiar los hábitos de 
ES Benito por la túnica sencilla 

lel clérigo seglar y de empezar el 
gn 3 estudio de la medicina, otra ciencia 
Ae considerada herejía en los círculos 
Ición | franciscanos de aquel tiempo. 
enti- En 1530 se inscribe 

Mier, en a , donde co- 
2 a Hipócrates y a Galeno, so- 
bre textos griegos, ante el entusias- 
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E gusta verle a España tres de 
sus períodos históricos. A la 
España general e histórica, 
la que no da Jugar a dudas ni inter 
pretaciones; por que, al parecer, hay 
varlas. Una con problemas, de 
fcuerdo con libro 
tralgo —para situar las cosas dentro 
de España y en los momentos más 
Irescos— y otra sín problemas, de 
acuerdo con otro libro de otro pro- 
1esor también de dentro. Y además 
de ello hay la España que está en 
su sitio geográfico y la que está fue- 
ra, en otros sitios, Y sigue aún eso 
de las clasificaciones con la España 
Unica y Las Españas, a las cuales 
prefiere Julián Marias referirse, 
más que a Hispanidad, según me 
dijo en una reciente conversación. 
En el fondo, España todavía está so- 
bre su suelo, y mlentras siga allí, 
con hombres'que lo pisan, no que- 
da más remedio que referirse a esa 
España; ni más ni menos que China 
es la China de su territorio, con su 
gente que la puebla, y no otra... 
Pero esto nos metería en vericuetos 
sin salida. 

Digo, pues, que me gusta mirarle 
la cara a la España de tres períodos 
históricos: Uno, en el siglo doce, 
cuando en un territorio de menos 
de cien kilómetros cuadrados se lle- 
vaban,a cabo las grandes empresas 
4y las grandes acciones de la historia 

española; por allí, entre Burgos y 
Palencia y Sorla, y las otras villas 
donde se formará la raza de la ex- 
pansión. De ella quedan los canta- 
res de Gesta, pues que es el período 
de la gestación. Y el Cantar de Mío 
Cid como expresión más sólida y al- 
ta, a pesar de aquel verso, el 960, 
que tanto le gustaba citar a don Mi- 
fuel de Unamuno: 


El Conde es muy felón e dixo una 

[vanidat, 
Pero como se refería al de Barce- 
ona, queda blen puesto, pues así 
bstá claro lo E los clen kilómetros 
cuadrados y grupo de ciudades 


demás le ha venido por añadidura. 
El otro período, el del siglo XVI, ex- 
pánsionista! rico, ascendente, cuan- 
los grandes hechos de España re- 
quieren el escenario universal; y al 
chal le corresponde Cervantes, y los 
demás. Pero sobre todo Cervantes, 
rompedor de molinos. Y el ter- 
ro, este de ahora, del siglo veinte, 
difícil de entender, porque vuel- 
6 n estar reducido a territorio pe- 
ño, a menos de clen kilómetros, 
adrid solamente. Y como la his- 
no ha decantado las cosas, no 
escogerse ni un poema, ní un 
bi» como su leal representación. 
lorque habría “duelos y quebran- 
* en el sentido moderno. Sobre: 
s cuetlones he querido conver- 
con akulen. Y como aquí, den- 
“de España, el más famoso poeta 
hora, Je estos años en que es- 
Os, y ore todo de estos meses, 
a Vicente Aleixandre, me he 
2 Js orillas del Parque Me- 
anó a una calle que se lla= 
intenía, por no se sabe qué 
ada lugar que blen puede 
rid o cualquiera otra ciudad 
, pues el Madrid de los ma- 
E anda por otros lugares. ¿No 
poetas los grandes entende= 
a historia? 
s' vengo a hablar con Ud., 
Siña y de lo que España fué 
y 8... E 
yo a explicarle cómo “fué” 
do'' no son de ninguna ma- 
a cosa, y a decirle que 
4 no me gtreyo yo a hablar 
aber terminado mis averl- 
y conjeturas. Pero no tu- 
Nunca se tiene til 
EJ "e 


o) nas 


'edro Laím En-—- 


que forman la gesta española, y lo - 


r 


C 


la corte y literatos neolatinos e ini- 
cla su correspondencia con Erasmo, 
el sablo holandés, nutor del “Elogio 
de la locura”. 


Pero, un buen día, el librero Clau- 
de Nourry publica su libro de sáti- 
ras, titulado “Los horribles y espan- 
tosos hechos y proezas del muy re- 
nombrado Pantagruel, rey de los 
dipsodos (es decir, de los sedientos), 
hijo del gran glgante Gargantúa”..., 
firmado por Alcofribas Nasier. Es 
el anagrama de Francoís Rabelals. 

La obra, licenciosa y atrevida, 
suscitó conmoción y revuelo en la 
Sorbona (entonces Facultad de Teo- 
logía: de París), que condenó el li- 

ro. 


Por las dudas, Rabelais creyó pru- 
dente salir de Francia y, bajo la 
protección del obispo de París, fué 
nombrado secretario de embajada 
ante el Papa y enviado a Roma en 
calidad de médico de Su Eminencia 
el cardenal Jean Du Belley, emba- 
jador de Su Majestad ante el Va- 
ticano. La misión era de suma im- 
portancia, pues el cardenal Du Be- 
ley iba a tratar de servir como in- 
termediario entre Roma (cabeza del 
mundo, según Rabelais) y Enrique 
VII de Inglaterra, amenazado por 
el Papa de excomunión a causa de 
su enlace con Ana Bolena. Lo mi- 
sión fracasó miserablemente, pero 
Francisco Rabelaís tenía tres mi- 
siones privadas y personales que lo 
llevaban a Italla: visitar y consul- 
tar a los doctos, recoger hierbas y 
edisinales y nintar el nla- 


no de la ciudad eterna. Legajos de 
Anotaciones y apuntes le ayudaron 
A llevar a cabo su propósito en su 
breve estadía, ya que conocía a la 
perfección la lengua toscana, que 
le sirvió admirablemente en sus es- 
tudios botánicos y en sus correrías 
por los campos; por allí andaba in- 
terrogando labriegos y buscando 
huevas especies de ensaladas, para 
introducirlas en Francia, y de sus 
cosechas de hierbas daba noticias 
detalladas a otro mecenas suyo, el 
obispo de Malllezais, diciéndole en 


—Yo soy Vicente Aleixandre, se- 
villano, nacido con el siglo; me pa-= 
rió mi madre en Sevilla, pero pasé 
mi primera infancia en Málaga y 
me crié en Madrid. Dice Dámaso 
Alonso que yo no soy un poeta de la 


cha. Que soy un poeta español, sí, 
pero un poeta español y no un poe- 
ta sevillano... 

En efecto, este hombre que no 
ha publicado ningún volumen en 
prosa, es nacido en Sevilla, desle- 
chado en Málaga y criado en Ma- 
drid. Y es un buen poeta, no sólo 
porque Carlos Bousoño, de los nue- 
vos, ha publicado un libro sobre su 
Obra, con su biografía y todo, —y 
que yo no he leido para escribir es- 
tas líneas— sino porque se le deja 
ver a la legua, y porque lo ha reco- 
nocido ya la crítica, esa grave y pe- 
tulante dispensadora de fama. 

—Y de Málaga tengo en el fondo 
mediterráneo de mís versos, esa in- 


JAIMES, FREYRE y RUBEN DARIO 


“SEÑOR NUESTRO 


JAIMES FREYRE...” 

E* sabido que Rubén Darío y Ri- 
cardo Jalmes Freyre estaban 
unidos por un afecto fraternal, 

acrecentado por la Identidad de as- 
piraciones y tendencias y la seme- 
Janza de su obra poética, que los hi- 
clera, en unión de otros escritores, 
jefes del movimiento renovador de 
las letras en la América indoespaño- 
la, Así, no es raro que se escribleran 
con familiaridad y varias veces en 
forma humorística. Muchas perso- 
nas han oído hablar de cartas que 
cambiaron los poetas en verso y cas- 
tellano. antiguos y algunas las oye- 
ron recitar a Jalmes Freyre, que las 
sabía de memoria. 

¿El origen de esas cartas? Es el 
slgulente: el doctor Prudencio Pla- 
za fué nombrado director del laza- 
reto de la isla de Martín García, e 
invitó a Darío y a Jalmes Freyre a 
que pasaran una temporada con él, 
Aceptó el primero, pero no el segun- 
do, que se disculpó diciendo, en bro- 
ma, que no quería que se le confun- 
diese con “El leproso del Valle de 
Aosta”, nombre de cierta novela, po- 
pular entonces (hace más de veín- 
te años). El día que Darío y Plaza 
partieron, Jalmes Freyre los acom- 
pañó hasta el buque, y notando que 
Rubén no llevaba sobretodd (fustillo 
de contraye) para el viaje, se quitó 
el suyo y se lo dió, rogándole que lo 
Al usara hasta su vuelta a 

e 
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POETAS ESPAÑOLES 


VICENTE 


por 


fluencia azul que aletea en mis poe- 
mas de “Sombra del Paraíso”, AlÍ 
están mis recuerdos de la infancia, 
convertidos en telas de fondo, sin 
nombre geográfico, como una edad 
primera y paradisíaca que todo poe- 
ta tiene... 

Porque los poetas hacen siempre 
el contraste. Una épota de recuerdo, 
de infancia desvanecida, que se va 
detrás de las líneas de los versos, 
y que constituye la armadura de sus 
cantos. Y luego, el contraste. La vi- 
da caótica, abrumadora, azarosa de 


ALEIXANDRE 


"GUTETER'MO”""MORON 
EA AA IA MEE 


ahora. Siempre .es así, y sobre to- 
do, con la limpia tradición de gran 
lÚrico, parece estar en Aleixandre. 

—Cuando mozo, no leí poesía, En 
cambio, me dejé llevar de la mano 
de los novelistas y de los ensaylstas. 
No creía en la poesía. A los diez y 
ocho años alguien me prestó una 
Antología de Rubén Darío y enton- 
ces se me abrió el mensaje. Tuve un 
entusiasmo inmenso. Comencé a 
ser poeta, y a escribir, pero no a pu- 
blicar... 

Se ha dicho, en efecto, que Alei- 


ERAN 


una carta: "Ya os he escrito el 29 
de noviembre, mandándoos semillas 
desde Nápoles, para vuestras ensa- 
ladas, de todas las especies que aquí 
se comen...” 


Otras cartas también hablan de 
lechugas y achicorias y de allí nació 
tal vez la leyenda de que antes del 
viaje de Rabelaís a Italia, no se co- 
mían ensaladas en Francía, 


En Italia cultivó también la sáti- 
ra y el libelo. Su maestro sobresa- 
lente fué Pedro Aretino, que de la 
literatura libelística sacaba sus Ilí- 
celtas y formidables ganancias de 
“periodista”; pero Rabelais nunca 
pudo superar al maestro por no te- 
ner el alma truhanesca de aquél, ni 
su terrible apetito. En cambio, en 
“Gargantúa” y en “Pantagruel” su- 
perará a todos los satíricos Italianos 
de la época: Pulci, Berni, Merlin y 
Castiglione. 


Acallado el primer escándalo 
vuelve a Francia y, envalentonado 
por el éxito de "Pantagruel”, escri- 
be “La vida del inestimable Gar- 
gantúa, padre de Pantagruel”. 


Al poco tiempo fué acusado de 
partidario de la reforma, pero Ra- 
belaís fué sabio y desapareció una 
vez más de Francia, para volver, en 
cuanto fuera posible, A su regreso 
la abadía benedictina le vuelve a 
abrir las puertas y de allí sale otra. 
vez para Roma, con Jean Du Belley, 
mor entonces ya ungido cardenal. En 
e 2523la ante el Pa- 
el Vaticano de env POTS 
pa Pablo III, pide perdon ,... CQm: 
ber cometido faltas, dejado el ciaus- 
tro, trocado sus hábitos de monje 
por la túnica seglar, ejercido la me- 
dicina, y solicita autorización para 
ingresar en el monasterio benedic- 
tino, una vez más. El Papa le auto- 
ríza a todo, hasta a seguir ejercien- 
do la medicina y, de regreso al con- 
vento, lo asciende a canónigo. El 3 
de abril de 1537 es doctor en medi- 
cina, licenciado en Montpellier y 
hace la primera disección en el ca- 
dáver de un ahorcado. 


xandre ha sido un poeta un to 
retardado. Yo diría que no ha sido 
precoz. Aunque haya leído a los au- 
tores realistas de fin de siglo decl- 
monónico y a los que arrancan des- 
de entonces, el famoso noventa y 
ucho, antes de los diez y ocho años, 
por ahí entre los doce y los diez y 
siete. Esto puede ser una verdad, 
aunque entre nosotros no se acos- 
tumbre. Sé que así se hace en Fran- 
E e Inglaterra, entre las clases cul- 
AS. 

—Habrá, sin duda,” algunas in- 
fluencias especiales, 

—Rubén influyó en mi lenguaje, 
en la manera de expresarme exter- 
namente, en el uso del verso. Pero 
no en la expresión propiamente di- 
cha, en la factura interior, 

Sin embargo, por allí, entre sus 
producciones, al menos, andan Ma- 
chado, Juan Ramón y los otros que 
entonces eran ya maestros. 


EPISTOLA DE DARIO -A JAIMES IRTYRE 


“Señor nuestro Jaimes Freyre, 
Fijo de Julio L. Jaimes, 
Fijodalgo blen tenudo, 

Bien tenudo en Buenos Aires: 
Gracia de Nuestro Señor 

E buena salud tengades. 

Los que en el Valle de Aosta 
Juntos sus coytas trayen 

E de vos fablan continuo, 
Deseandoyos dichas grandes; 
Los que forzados remeros, 

En esta insula distrayen 
Feridas de crudá suerte, 

Que non curan las clubdades: 
Don Prudencio y Don Rubene, 
Ambos de muy noble sangre, 
Toda el anima os envian 

En cesta epístola, salve. 

¿Que fechos teneis cumplidos? 
¿Que empresa tenedes grande? 
¿Cuales tiernas, blancas manos, 
Vos tienen cautivo, cuales? 
¿Doña Sancha vos adora? 


¿Vos ama doña Violante? 
¿0 acaso vos ha olvidado 
Por villanos barraganes? 
Coildarades Jaimes Freyre, 
Coldarades Freyre Jaimes, 
Que en esta insula Rubene, 
Tiene sufridos pesares, 
Porque aquella bella ingrata, 
Que tanto fizo soñare, 
Tiene trocada en malhora 
La lumbre de su semblante, 
Por fieras, torvas miradas 
Que tornan hielo la sangre, 
E obscurecen el sentido 

Con temible obscuridade”. 


“La peste merma e romeros 
De Tierra Santa non caen, 
Bellas princesas de Galia 

E de Aquitania vendraen, 
Non las trujo la su suerte, 
La Junta de Sanidade, 
Mañana estarán aquí, 


Mañana que no esta tarde. 
Don Prudencio hase vestido 
La capa dictatoriale, 

E tiene a sus mil pecheros 
En muy grande agilidade: 
Las dueñas despluman pollos, 
Tortolicas e falsanes; 

Los maestresalas aprestan 
Los lechos e los llantares, 

E los joglnres preparan 

Sus dulsainas e atabales. 
¡Plugiera a Dios que viniescls 
Si cesare el temporale!” 


“(Yos manda decir Rubene, 
Que el justillo de contraye 
Vos lo mandara muy presto, 
Porque en esos malos aires 
Teme que os fiera el invierno 
Con picara enfermedade. 
Bien coidado esta el justillo 
Como muy bien lo verades.)” 


| RESPM ESTA DE 
JAIMES FREYRE:A DARIO 


“A vos Ruben Dario e a vos 
Prodencio Plaza, Salut. 


¿Que ficisteis, varones, 
Que ansi punido os han? 
Planendo estais Dios sabe, 
Por cuenta de vagar, 
Cuando a la insula folstels 
Coidarades el mal, 
Non agora coltados, 
Non fagades a tal, 
Quitastes la cibdade, 
Dios sabe el ayuntar, 
Mas ved que vosa penola 
Non dijo grant verdat, 
E doennas moy lozanas 
Habrá que lo dirán. 
Grande e complida fiesta 
Se que por vos faran, 
E non habra nenuyna 
Que non podals catar, 
Ricos homes senyores 
De grant tierra e cabdal, 
1 dar 


Varones que cobdician 
Con las duennas folgar, 
Esos gozos maiores 

En mal les tornaran, 

Que facen grant mesura, * 
Si cabe ellas están, 

E si de ellas se apartan, 
Tiene fín so penar, 

No amanecio bon día, 
Que partido se han. 
Quitad dellos las hembras, 
Las mientes e Ja faz, 
Ellos van la so via, 

Por vosotros curat, 

Non troquedes en cojtas, 
Delejtoso solaz, 

(De Sant Pedro Cardenla 


Fablara ansi el Abat). 
“Homes buenos, tornat, 
Tornat a la cibdat, 
Qúuitades los romeros, 


Por amor de carldat:; 
Gue ellos hayan sus males 


E so Rey e Senior natural. 
Nunca en insula tale, 
Pense veros fincar, 

Ca no es cobdiciaduero 
Tan temido logar, 

E vosotros cesudos, 

Que ficistes a tal, 

Homes buenos tornat, 
Tornat a la elbdat. 
Vierais muy fiera cosa 

E temerosa azas, 

Que ardidos corazones 
Diera miedo mortal. 
Pensad como fagades 

Si apestados vendran. _ 
Echat las cobreteras 5 
Fugit de volontad 

Ca non hobo varón, 

Que esforzado sera, 

Que non foce espantado 
E muy grandes gritos diera 


Non siendo caballero 
Del bendito Sant Joan 
com esto irnearr 


, €l médico que deseaba allviar a sus 


NN dobro, a Vallejo, y 


GUNDA E 


De nuevo va a Italia como médico 
del gobernador de Piamonte, her- 
mano del cardenal arzobispo de Pa- 
rís y, por Indicación de éste, su nue- 
vo protector, relmprime “Gargan- 
túa” y “Pantagruel”, suprimiendo, 
claro está, los detalles ofensivos y 
chocantes para la decencia y la teo- 
logía. Del rey de Francia recibe pri- , 
vilegios y eloglos... pero la Sorbo= / | 
na... lo vuelve a condenar. Vuclta 
a hulr, más allá de la frontera, hacia 
Metz, luego hacia Roma y finalmen= 
te a Francia una yez más, donde le 
destinan dos curias: Meudon y San 
Cristóbal, en el Mans, que no le exi- 
gen ni ejercicios de ministerio ecle- 
slástico, ni residencia efectiva. Ver- 
daderas canonjías... 

+ La última condena de la Sorbona 
le llega después del “Cuarto libro”, 
pero el asunto ya para largo y Ra- 
belals muere en París, el 9 de abril 
de 1553. Cuatro siglos legendarios 
nos separan de este hombre que an- j 
te todo se propuso divertir al próji- i 
mo. Fué el satírico jovial y experto, 1 


pacientes, desyalidos y afligidos, ya 
que él mismo había vivido entre en- 
Termos y pobres; su gracia llena de 
picardía había brotado de su saber, 
su sal del chiste popular, y vibraba 
en sus líbros que se vendían en fe- 
rías y mercados pueblerinos. 


Ho mbres, refranes, anécdotas, 
chistes subidos, estribillos y bromas 
picantes —esencia de alegría y co-. 
micidad—, inspiraban su pluma, a 
veces con trivialidades y groserías, 1 
pero siempre con la intención de 
“divertir”, 


— No fué erudito de salón ni rata de 
biblioteca; fué el hombre que vivió | 
su vida envidiable entre sus contem- I 
poráneos, con miras hacia otros 
tiempos. Monjes, teólogos, juriscon-. 
sultos, campesinos, aventureros y 
mendigos hormiguean en sus págl- 
nas, tales como él los conoció, por- 
que había vivido mil vidas en una. 
Amó a la vida como a los líbros, fué 
us, “Migo de la Edad Media y de la 

enc “eZosa, ignorante y dormi- 

= “Lor 

gente LP 'arnástm iO ng ¡de 

lona. Fué el PAPA. uz: Amd 

contrario al dogmatismo; con illa 

libertína y chocante castigó los dé= 

fectos de su tiempo, pero dió ale- 


gría a “enfermos y desvalidos”, dí- 
ciendo: 


Micux est de ríre que de larmes 
[écrire, 

Par ce que le rire est le propre de 
(homme... 


—Comencé a publicar a los veln- 
lisels años, y en Revista de Occl- 
dente. Unos amigos que descubrieron 
mis versos y se empeñaron en publi- 
carlos... Í 

Otras veces he oído esa historia, 
E pues, Alelxandre, por la pi 
ta £rande. En 1928 publica un volu=- 
men —“Ambito"—, luego, 1932, otro, 
y así, se han ido sucediendo: “Es= 
padas como lablos”, “La destrucción 
o el Amor”, “Pasión de la tierra”, 
“Sombra del Paraíso”... hasta “Na-= 
cimiento Ultimo”, que comenzó a 
circular este preciso mes de mayo, 
Morido pero culurosísimo. ! 

Habla luego de los poetas Jóve- 
nes de España, en número abruma=. 
dor, como en todas partes, po 

Aquí le interrumpo para pregun- 
tarlc sobre Neruda. Cuando el gran 
poeta estuvo en España —"antes de 
la guerra”, pues ya se sabe que aquí 
se computa el tiempo así: antes y 
después de la guerra— se le rindió 
un homenaje. Lo firmaban Dámaso | 
Alonso, Gerardo Diego, Camilo José 
Cela, entre otros, si no recuerdo mal. ] 

—Neruda es un gran poeta. Ami- 
go mío; vino a mi casa con García 
Lorca, y aquí pasó muchas tardes, 
conversando conmigo, a 

—¿Ha leído su Canto General? 

—Sí, continúa siendo un gran 


. 

poeta... 8 
Yo me estaba acordando de unos 

malignos pasajes del Canto. Y digo dl 

malignos sin mala intención. Como > 

mi ejemplar del Canto General an= 


da por no sé dónde, de tantas vuel= 
tas como ha dado en España, no 
_puedo acertar con la cita exacta... Md 
Pero es aquella de “los Dámaso, los 
Gerardo”, que sín duda alude n 
quienes le rindieron homenaje y aún 
le consideran gran poeta. Y no sé si, 
a esto habrá que llamarlo falsas 
“perspectivas o injusticias. O verda- 
“des elementales, ( 
—También Gabriela Mistral, con 
Quien no tengo relaciones. Le dedico 
un poema en mi último libro. 
Entonces giramos hacia otro te- » 
ma. Los poetas que andan fuera de 
España. Alberti, que acaba de publi- 
car una "Balada de los Mosquitos”. 
tan sutil y aguda, que nadie sabe 
por donde entra: 


Fuego voraz slk amparo, n 
sarampión sin remedio, j 
viruela roja, 

sello cáustico, 


—Yo no hago diferencias. 'Podos 
somos poetas de España. Los que es- 
tamos aquí, dentro, y los que an- 
dan por fuera. Es cuestión de lugar, 
Por cierto, todos ellos, entre los cua= 

-Jes hay unos excelentes amigos per- 
sonales, han seguido una línea cre- 
ciente de la madurez. 

Y en la cuenta ponemos a Alber- 
ti, sin lugar a dudas. Y ese ntávico : 
León Felipe, y al maestro Juan Ra- 
món. 

Entre los de dentro, no es nece- 
sario nombrarlos, dice, porque están 
actuando continuamente. Pero a 
uno se puede mencionar, porque es- 


tá muerto, Y €s nada menos que *- 
Miguel Hernández. Le tomo al ple + 
de la letra sus palabras porque Mie 
guel Hernández sígue con la lanza " 
en la mano, desde la tumba, y aquí 4 
están de ple sus contendores, . 
—Miguel Hernández es un pran + 


pocta, desgraciadamente trunco en 
lo mejor de su edad: 

Y nada: más. Mencionamos 4 Hul- 
a olros de Amé- 


n Ye 


l 


gi ot 
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“ BALANCE DE UNA 


Ny 


DVIERTE que la mujer maltra- 

ta disimuladamente al chico. 

Hasta logra escuchar la excla- 
mación ahogada de dolor del niñl- 
to de cabeza vendada, 


“¡Qué refinada crueldad en pe- 
garle así a una criatura herida!”. 


Dejardo atrás el balneario quieto 
y pequeño, recostado en el regazo de 
un lago azul y tibio, el tren corre sin 
estridencias. Va envuelto en nubes de 
Tina polvareda y de fulgores solares, 
por entre campos vestidos de ver- 
de limpio. 

Bueyes cansinos levantan las un- 
cidas cabezas al paso del convoy; po- 
linos alegres rebuznan su juventud; 
saltarines carneros dibujan curvas en 
un cielo celeste que se apoya en los 
sauces y en las cimas de unas Coli- 
nas lejanas. Y los campesinos de 
sombreros aludos hunden azadas re- 
Jucientes en la tierra parturienta. Só- 
lo la monstruosa cabecita del peque- 
ño viajero —deforme, cublerta de ga- 
sas— es nota de dolor en la estam- 
pa eglógica de esta mañana estival. 


“¿Cómo esta mujer tlene valor pa- 
ra maltratarlo...? ¿Y si fuera su 
madre? Sería horrible ¡Cuándo 
podremos salvar a los niños del gri- 
to, del envilecedor castigo corporal, 
del insulto, de todo aquello que los 
humilla y los disminuye!”. 


Recuerda frases de los psicólogos 
de niños. Le viene a la memoria un 
bro en el que se estudia la influen- 
cia coercitiva del adulto autoritario. 
Y al observar la buena ropa que la 
mujer lleva, se dice que esa fiera per- 
E por lo menos a la clase me- 


yila. Brincando como cervatillos en- 
tran al coche dos chicuelos que de- 
ben tener la misma edad del niño 
vendado. Este les clava la mirada 
hasta que pasan el asiento que él 
ocupa, luego se incorpora como pa- 
ra seguirlos, o por lo menos para 
continuar observándolos. ! 


por 


ANADOS como estamos todos 

por otra suerte de preocupacio- 

nes, muy pocos son, seguramente 
los que han reparado en una curio- 
sa polémica, una polémica lírica, sus- 
citada entre un poeta potosino y uno 
paceño. 


Y, naturalmente, sobre un tópica 
sin ningún interés... actual: la 
definición de lo que debe ser la pot- 


Probablemente a nadie importe, 
en estos momentos de reforma Azia- 
ria, lo que puedan decirse en -vérso 
dos poetas. Tema superfluo; para 
muchos, fríyolo. Y sin embargo no 
lo:es tanto, puesto que ello da idea de 
la medida en que esferas de actividad 
que parecían a cubierto de todo, son 
también tocadas por la ola de reno- 
veción que transforma el mundo. 
¿Por qué la poesía y los poetas iban 
a ser una excepción? 


Pero volvamos sobre la polémica. 
Se originó ésta en una afirmación 
del poeta paceño sobre la existencia 
de dos clases de poetas: “el de las 
mesnadas sociales, fenicio y leproso 
de alma, y el del relno del espíritu, 
aristocráticamente humano”. El po- 
tosino se volvió indignado contra es- 
ta frase clertamente desatinada, y 
la emprendió en verso. ¡Dos clases de 
poetas! ¡Nunca! ¡Sólo hay unal 
tUna sola! La mía... El paceño re- 
plicó, a su vez, con otro mandoble en 
forma de soneto. A decir verdad, am- 
bas plezas, en cuanto a calidad, infe- 
riores. Versificación sin poesía. 


En todos los tiempos los poetas han 
cambiado estocadas líricas. Esta vez 
lo que está en Juego es el concepto de 
la poesía social, su validez o inopla. 
Be equivoca el paceño al juzgar tan 
duramente la poesía social; se equl= 
yoca el potosino al negar toda otra 
poesía. Es cierto que las muestras de 

, poesía social que se nos ofrecen por 
ahora, domingo a domingo, son ver- 
daderas antologías de la medlocri= 
dad y el disparate, Pero sl recorda» 


El tren se detiene mientras ella ca- 


ALFREDO DEL 


— Quieto, ¡demonio! —oye ahora 
de boca de la mujer. 


La voz llega sordamente a sus ol- 
dos. La siente cargada con la ira de 
una tempestad. 


“Como Gertrudis enseña a sus 
hijos” —parodia satíricamente a 
Pestalozzi—, He aquí, en potencia, 
un futuro enfermo de la personall- 
dad, a causa de la estupidez de es- 
ta mujer”. 


Y con amargura piensa que las 
madres se niegan a estudiar al niño 
como material de la gran obra hu- 
mana; que no les importa su pro- 
pia conducta frente a aquél; que no 
se detienen nunca a considerar la 
existencia de ese mundo remoto y 
misterioso en que viven sus hijos, 
al que podrían entrar fácilmente con 
brújula de amor, con palabra sen- 
cilla, con gesto amistoso. 

Ha franqueado ya ese dificil mo- 
mento final de la madurez, en el que 
la mayor parte de las mujeres sol- 
teras selecciona uno entre tres cami- 
nos que les resultan practicable, Re- 
chazando el de las frases ambiguas 
y de los cocteles tque tarde o tempra- 
no conduce a la cama de un cuar- 
to de hotel) y la senda árida de una 
virtud que se resuelve en obras de ca- 
ridad o delicados trabajos de aguja, 
Consuelo Segura ha elegido el de dis- 
cursos, mociones, congresos y hasta 
libros. 

El chico vendado se agita en su 
asiento. Nuevamente la mujer lo pe- 
llizca. El niño rompe a llorar. 


“Es una hiena con figura hu- 
mana... Debo intervenir, no hay du- 
da. Si, pero conservo mi tranquill- 
dad. Si me dejo arrastrar por ml ca- 
rácter fuerte voy a pasar un mal ra- 
to”. 


Reflexiona un momento. Luego se 
decide, 

— Usted disculpe, señora. Conozco 
algo de educación infantil y quizás 
podría ayudarla en la dificultad que 


CAMPO 


mos que existen un Vallejo, un Ne- 
ruda, un Nicolás Guillén, un Rafael 
Alberti, un León Felipe, un Miguel 
Hernández (para hablar solamente 
de nuestro idioma), no podemos ne- 
gar que la poesía social ha adquirido 
la más alta jerarquía. Negarla en 
nombre de la “aristocracia del espí- 
ritú” es tan ingenuo o tan torpe Co- 
mo negar toda la poesía universal an- 
terior a nuestro tiempo en nombre 
“del dolor angustiado de las madres”. 

Evidentemente, hay dos clases de 
poetas, ni inferiores, ni superiores, 
los unos y los otros: los que cantan 
sus preocupaciones subjetivas y los 
que lo hacen poniendo su énfasis en 
los dramas multitudinarios. Ambas 
actitudes son válidas, puesto que 
la poesía es el testimonlo de una Tea- 
lidad trascendental, la traducción de 
las grandes angustias metafísicas O 
sociales del hombre, y éstas pueden 
ser buscadas lo mismo a través del 
individuo o de la masa, que ambos 
son humanidad. ¿Por qué solamen- 
te la masa ha de representar a la hu- 
manidad, y no el hombre, que es su 
esencia más específica? Al revés ¿por 
qué solamente en el hombre han de 
advertirse las marcas del sufrimien- 
to de nuestro tiempo, y no en la ma- 
sa, que es su expresión sufriente por 
excelencia? 


No, no hay contradicción. La con= 
tradicción está en los que toman el 
rábano por las hojas, los que unila- 
teralizan su visión y la limitan. Y en 
este caso se hallan los poetas polemi- 
zantes. Sin advertir que, en esencia, 
el asunto se límita a una sola condl- 
clón: la calidad. Cualquiera que sea 
la naturaleza de la poesía que se rea- 
lice, lo importante es que haya en 
ella calidad, vale decir, que sea pot- 
sía. Lo contrarlo equivale a discutir 
sobre la bondad del vino esgrimiendo 
yasos en los que apenas sl hay vina= 
gre. O un líquido con el color del vi- 
no... pero que no es vino. 


Y lo importante es el yino, ¿no €s 
yerdad, poetas? 


EL DIARIO 


EL NIÑO VENDADO 


CUENTO POR FERNANDO ROMERO 


parece usted tener para tranquilizar 
a este niñito... 

— ¿Niñito dice usted? —la inte- 
rrumpe la otra— Demonio sería me- 
jor, pues no me deja un minuto de 
paz. 

— Pues vea usted, señora; no crea 
que su caso sea el único. El alma in- 
fantil... 

Con palabra fácil y tono convin- 
cente, explica el proceso de las re- 
preslones y de los complejos. Habla 
de la personalidad de los niños, de 
la región oscura de Taine, en la que 
circulan sin cesar innumerables flu- 
Jos que para nosotros son incons- 
cientes; da ejemplos; establece com- 
paraciones. 

— ... y así, señora, usted no deba 
creer que un niño realiza algo malo 
porque desea hacerlo, Su sensibill- 
dad está tan ligada a sus funciones 
digestiva, circulatoria, renal y hasta 
sudorípara que antes de juzgarlo pre- 
cisa buscar pacientemente las cau- 
sas de su comportamiento. 

Los pasajeros de los asientos cer- 
canos se han interesado en su expli- 
cación. Los más hacen gestos apro- 
batorios. La madre la ha escuchado, 
primero con sorpresa, después con 
asombro y al fin con una expresión 
sardónica en la cara, 

— Pues si las cosas son como us- 
ted lo explica, este muchacho come 
ardillas, tiene azogue en las venas, 
respira fuego, orina lagartijas y su- 
da azufre como los diablos, 

La oradora se amosca; pero luego 
se reporta sin perder dignidad. Nue- 
vamente empieza a hablar, con 
abundancia de citas que no logran 
conmover a la otra mujer. Por el 
contrario, de rato en rato pronuncia 


ya no se puede contener. 

— Creo que he hablado bastante 
y que esto resulta inútil. No pare- 
ce que tiene usted capacidad para 
entenderme. 

La mujer empalidece, Después, con 
peca, le espeta una breve pre- 
gunta. 


— ¿Tiene usted hijos? 

— Soy soltera. 

— Pues este chico es el tercero de 
mis diez hijos, sabía señorita, y no 
creo que tenga usted algo que ense- 
fiarme. Yo no los dí a luz por con- 
trol remoto, sino a gritos; no los all- 
menté por radio, sino con mis senos: 
no los arrullé por libro, sino con mi 
voz cansada del quehacer diario. Us- 
ted sabrá lo que dicen Pestalozzi y 
los otros; pero yo tengo la ciencia ex- 
perimental de mis malas noches me- 
ciéndoles la cuna, del sarampión, de 
las caídas, de los unos y de los plei- 
tos entre los otros, del baño diario, 
la papilla y las lavativas. No siga us- 
ted hablando de lo que no le impor- 
ta y déjeme en paz. 

Ya ese duelo verbal se ha conver- 
tido en espectáculo que gozan los 
demás pasajeros. La madre se ha 
ganado al público, quien celebra con 
risas la respuesta zumbona y con- 
cluyente. La señorita enrojece y sien- 
te deseos de matar. 


— ¡So zamarro...! ¿No te he pro- 
hibido que te muevas de aquí? 


Es que el niño, no obstante su 
enorme cabeza vendada, Aprove- 
chando la discusión se ha corrido 
hasta el filo del asiento y comien- 
za a escabullirse. 


Y la mano de la madre cae dos ye- 
ces sobre las tiernas mejillas, por las 
que empiezan a correr raudales de lá- 
grimas. 


— Qué horror...j ¡Qué crueldad! 
—grlta la señorita mientras se le- 
vanta de su asiento en actitud ame- 
hazadora, gesto que imitan otros pa- 
sajeros. El niño, al sentirse prote- 
gido, llora a gritos. 


También la madre se pone de ple, 
haciendo frente a quienes se le 
acercan. Después empleza a hablar. 


— Si. Ustedes piensan que soy 
Una perversa, una desamorada. ¿Có- 
mo pueden suponer que no quiera a 
mi hijo? Ni que fuera una mujer sin 
entrañas... 


Pero este chico que ustedes ven 
aquí, con esos ojos tan dulces y esa 


expresión tan angelical, es para sa= 


car de quicio al paciente Job. Goa 
decirles que cuando sólo tenía sels 
años y ocurrió el terremoto, yo lo 
mandé a casa de mi tía Julía, quien 
me adora, porque mi marido y yo 
temíamos que se sallera el mar en 
el balneario, y al día siguiente ella 
me lo devolvió con una cartita que 
decía: "Vente a mi casa y yo me iré 
a la tuya. Prefiero arrostrar el ma- 
remoto que lidiar a tu hijo...” 


— SÍ, pero... 


— Espere, espere usted. Déjeme 
describírle algunas de las suyas; sólo 
Unas pocas pues la relación completa 
podría tomar días. 


A los slete años lo encontramos en 
el momento en que ponía el*último 
alfiler a la última papa de las que 
íbamos a servir en el almuerzo. A los 
ocho, con ocasión de una comida 
que dábamos en la casa al obispo 
Lizárraga, cuando entramos al salón 
con Monseñor y los demás invitados 
encontramos que había colocado un 
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— Bueno, eso no explica nada. Di- 
ce Bagley en uno de us bros. de 


— Aguarde, aguarde... A .- 
ve años se nos perdló dos los uo 
fué devuelto del asilo de niños aban- 
donados, donde la policía lo leyó por 
encontrarlo pidiendo limosna, A los 
diez suspendió a su hermanita Susa- 
ha del techo, con una soga de boy 
scout y se olvidó de ella, 

Los pasajeros sonríen ahora, mi- 
rando al pequeño demonio que tie- 
ne la cabeza enterrada en el pecho 
La señorita slente que va a perder 
la partida. Y recurre al más yalio- 
so de sus argumentos, a aquél que 
motivó la protesta general. 


— Nadie pone en duda que el ni- 
ño es un gran trayieso, por lo que 
usted cuenta; pero ni eso disculpa 
que usted lo maltrate, dada la con- 
dición en que está. Puede haberse 
herido haciendo una diablura; más 
cualquiera que sea, porlo menos 
temporalmente debe usted respetar- 
lo recordando que está herido. 


La madre duda un momento, Des- 
pués se decide y comienza a quitar 
vendas y gasas. Cuando retira la úl- 
tima aparece bajo el envoltorio una 
bacinica de fierro. 


— Jugaba a que era bombero —ex- 
plica la mujer— Se encasquetó ese 
aparato con tanta fuerza que ni él, 
ni yo, ni las personas que llamé en 
al ayuda, hemos podido quitár- 
selo. 

La risa estalla por todas partes. 
El niño no sabe donde meterse para 
ocultar el bacín. , 

Pero la madre no ríe..Sus ojos se 
han llenado de lágrimas. Su voz se 
carga de ternura: 


— Me lo lleyo a la ciudad para que 
en un taller de mecánica le saquen 
eso, Le cubrí de vendajes la cabeza 
para disimular... Tengo miedo, Dios 
mío, de que puedan hacerle un da- 


un “¡ajá!” que crispa los nervios de 


los pasajeros y de la señorita, quien «+... Toma... 


Antes que los Incas reinasen en estos reinos ni ellos 
fuesen conocidos, cuentan estos indios otra cosa muy ma- 
yor que todas las que ellos dicen, porque afirman que es- 
tuvieron mucho sin ver el sol, y que padeciendo gran tra- 
bajo con esta falta, hacían grandes votos y plegarias a los 
que ellos tenían por dioses, pidiéndoles la lumbre de que 
carecían; y que estando de esta suerte, salió de la Isla de 
Titicaca que está dentro de la gran laguna del Collao, el 
sol muy resplandeciente, con que todos se alegraron. 


Y luego que esto pasó, dicen que de hacia las partes 
del Mediodía vino y remaneció un hombre blanco de cre- 
cido cuerpo, el cual en su aspecto y persona mostraba gran 
autoridad y veneración, y que este varón, que así vieron 
tenía gran poder, que de los cerros hacía llanuras y-de 
las llanuras hacía cerros grandes, haciendo fuentes en pie- 
dra vivas; y como tal poder reconociesen, llamábanle 
Hacedor de todas las cosas, Principio de ellas, Padre del 
sol, porque, sin esto, dicen que hacía otras cosas mayores, 
porque dió ser a los hombres y animales, y que, en fin, 
por su mano les vino notable beneficio. 


Y este tal, cuentan los indios que a mí me lo dijeron, 
que oyeron a sus pasados, que ellos también oyeron a los 
cantares que ellos de lo muy antiguo tenían, que fué él 
de largo hacia el Norte, haciendo y obrando estas mara- 
villas, por el camino de la Serranía, y que nunca jamás lo 
volvieron a ver. En muchos lugares dicen que dió orden 
a los hombres cómo viviesen, y que les hablaba amorosa- 
mente, con mucha mansedumbre, amonestándoles que fue- 
sen buenos y los unos a los otros no se hiciesen daño ni 
injuria, antes, amándo.se, en todos hubiese caridad. 


Generalmente le nombran en la mayor parte Ticci- 
viracocha, aunque en la provincia del Collao le llaman 
Tuapaca, y en otros lugares, Arunaua, Fuéronle en mu- 
chas partes hechos templos, en los cuales pusieron bustos 
de piedra a su semejanza, y delante de ellos hacían sacri- 
ficios; los bustos grandes que están en el pueblo de Tia- 
huanaco, se tiene que fué desde aquellos tiempos. vé aun- 
que por fama tienen de lo pasado cuentan esto que. digo 
de Ticciviracocha, no saben decir de él más, ni que vol- 
viese a parte ninguna de este remo 


PEDRO CIEZA DE LEON 


— Ya no puedo más contigo. Toma 


que allí tenemos... 


calzón y un sostén míos a la estatun 


ño al efectuar la operación. 
Y rompe a llorar. 


por BEL ISA RITO ASTORGA 


Nosstempre el “salto en el va- 
cío” paraliza el sentido del humor 
de nosotros, mortales, haciéndonos 
pensar únicamente en rentas y usu- 
fructos o, en el mejor de los casos, 
en el tradicional deseo de que nues- 
tros blenes sean empleados “no en 
flores sino en buenas acciones” Al- 
gunos, más bien, cuando plensan en 
el más allá se slenten inspirados y 
toman todas las disposiciones para 
hacer el mencionado salto a lo des- 
conocido en la mejor forma posible, 
para satisfacción de ellos mismos y 
del... público. Alejandro Ananoff, 
presidente de la Sociedad Austro- 
náutica de Francia, ha redactado ya 
su proplo testamento, no porque 
piense en el peligro de los viajes 
interplanetarios de los que es el más 
entusiasta y convencido propagan- 
dista, o porque sienta acercarse la 
vejez, pues, cuenta poco más de cua- 
renta años. En su testamento, de- 
positado ante un notario, Ananoff 
ha dispuesto: “Si muriese antes de 
poder ir a la Luna, quiero que mis 
cenizas sean transportadas en el pri- 
mer viaje y lanzadas al viento cuan- 
do llegue a destino el cohete”, 


Por su parte Nantas Salvalaggio 
en su novela “El vestido de papel” 
publicada estos días por el editor 
Valecchi, el periodista confiesa ha= 
ber telefoneado a su diario, en Ro= 
ma, la noche antes de descender con 
Vassena a las profundidades del 
golfo de Nápoles en el famoso batis- 
cafo, para manifestar su última vo- 
luntad: “Deseo que mis despojos 
sean llevados al cementerio sin ce- 
remonia religlosa. El pequeño cor- 
tejo de mis cuatro amigos será pre- 
cedido por un grupo de bailarinas 
vestidas con un sobrio tallleur gris. 
Serán pagadas con el dinero de mi 
liquidación. Deberán cantar con la 
boca cerrada “Night and Day”. 
Cuando la última palada de tierra 
haya cubierto mi ataúd, la camare- 
ra derramará sobre la tumbra una 
botella de Coca-Cola”, Habría sido 
un funeral a lo René Clair; como 


el de “Entr'acte” cor las coronas de 
flores en pan dulce, ingeridas por 
serios señores con sombrero de copa. 


También desde los veintitres años 
Léonce Chabernaud, importante ne- 
gociante en vinos de Rochechouart 
había decidido: “Cuando yo muera 
quiero ser sepultado en un gran to- 
nel”, Este deseo pareció en un prin- 
ciplo un hábil ardid publicitario, pe- 
ro el negociante, hombre de prontas 
decisiones, hizo construir en el ce- 
menterio un tonel con capacidad 
para cien hectolitros, que era una 
copia fiel de los utilizados para el 
transporte de vinos. Desde 1930 los 
habitantes de la región esperaban 
el día en que asistirían a la extraña 
ceremonia en torno al más singu- 
lar monumento funerario de su ce- 
menterio. 


Hace poco falleció Léonce Chaber= 
naud a la bella edad de setenta y 
dos años. De todos los rincones de 
la región la gente se ha dirigido al 
cementerio de Rochechouart. “Y po- 
ned culdado en divertiros en mis fu- 
nerales” había dejado dicho el vie- 
jo campechano. Sus paisanos han 
hecho lo posible para contentarlo. 
El negociante había incluso escrito 
el texto de una canción báquica que 
los presentes debian cantar en coro 
al final de la ceremonia en el ce- 
menterio; pero no se hizo. Otra de 
sus últimas voluntades no ha sido 
respetada, más no por culpa de su 
familia. El hubiese querido que en 
el interior del tonel mortuorio y 
cerca del ataúd se instalara un te- 
léfono: la Compañía de Teléfonos 
no ha querido aceptar a seméjante 
abonado de ultratumba, tal vez pa-= 
ra no crear un peligroso precedente. 
Además hubiera sido un número 
siempre libre. 

Así reposa Léonce Chabernaud en 
el gran tonel de cemento, construído 
en el único punto del cementerio 
que es absolutamente seco; de esta 
forma ha manifestado el negociante 
en vinos hasta el fin (y más allá, se 
puede decir su aversión al agua, 
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La Paz. Domingo 2 de Agosto de 1953. 


(MDECORADO:— Salón amplio de una ju- 
guctería y salón de modas. Puertas a la 
derecha e izquierda cón hermosas cortinas, 
El fondo un gran ventanal iluminado. 


ab El salón vacio, sólo un sofá Luls XVI o Se- 


gundo Imperio. A la derecha una mesita 

del mismo estilo con un búcaro con her- 

mosos gladiolos y un clefantito de Juguete). 
o 


Aparecen: PIERRETTE Y COLOMBINA 
(LUZ: * BLANCA) 


Colombina.— Espléndida la comida. Ese po- 

llo a la reina, sencillamente delicioso. Tienes 

“Cuna cocinera muy experta y de buen gusto. 
¿Desde cuándo trabaja en tu casa? 

Pierrette.— Desde hace quince días... 

Colombina.— ¡Ah!... Ahora la servidumbre 
es un problema serlo. 

Pierrette.— Si. 

Colombina.— Conseguir una buena cocine- 
ra es tan difícil, como atrapar un marido in- 
teligente. 

Plerretie.— (Irónica) Un marido inteligen= 
te, vale más que una cocinera, luego es Impo- 
alble conseguirlo... 

Colombina,— (Con sonrisa amago) ¡Un 
marido inteligente!.,. Ha sido el ideal de mi 
vida, Es lo único que no he podido conseguir... 
Ni siquiera un amante. La mayoría de los hom- 
bres son bobos, ¿sabes?... Son bobos, bur- 
gueses, egoistas. 

Pierrette.— ¿No eres fellz con tu marido? 

Colombina.— (Decepcionada) Qué mujer 
casada es feliz... Sólo esas tontas, frivolas y 
feas, como dice un refrán, tienen suerte, Pe- 
ro ¡que digo!... Si yo también soy fea y no 
conozco la felicidad. 

Pierretle.— (Algo irónica) Si tú eres fea, 
mi querida Colombina, yo debo ser una más- 
cara de la diablada de Oruro. 

Colombina.— Mi Plerrette, las cosas que di- 
ces... todo porque tu marido te engríe. 

Pierrette.— (Con amargura) ¡¡Mi marido!! 
¡¡Mi marido!! Todo el mundo cree que me ado- 
ra, que sólo piensa en mí... Es tan indiferen- 
te, tan, tan.,, no sé qué decir. A veces me 
pregunto: “¿Pero este hombre tiene alma, tie- 
ne corazón, tiene sangre?” Es tan frio... Jitan 
horrendamente frío!! k 

Colombina.— (Maliciosamente) Pero debe- 
rías levantarle su espíritu, ., 

Plerrette.— (Con Intención) Pero si no tle- 
ne espíritu. No tenemos un solo hijo... 

Colombina.— Es verdad, ni un solo hijo, 
Yo tengo tres, pero habría preferido no tener- 
los. ¡Me preocupa tanto su porvenir! ¡Qué será 
de ellos, en un país tan cruel, donde los hom- 
bres se destrozan para negociar con las divi- 
sas... y el noventa por clento de los bolivia- 

“nos seguimos como en la colonia, gimiendo con 
los latigazos de la mita! á 
Pierrette.— (Con indignación) ¡¡La mita!! 


4 “horrible. Mi marido es uno de los capataces 


: ne mita!! ¡Como en la Colonia! Esto es cruel 


PA 


/ de la mita! ¡¡Lo odlo!! ¿Sabes que en lo más 
profundo de ml alma lo desprecio?... 

Colombina.— (Bajando la voz) Yo tam- 
bién... Mi marido es un grosero, con esa gro- 
sería de burgués satisfecho! ¡¡Ah mis hiJos!! 
Por mis hijos no me voy lejos... 

Pierrette.— Tus hijos son tuyos, legitima- 
mente tuyos. Yo ni siquiera los tengo. Mi vida 
es tan desolada, tan deshecha como un rom- 
pecabezas que nadie ha podido armarlo. ¡Cuán- 
to habría deseado tener una hija como la tu* 
ya, como tu pequeña Enriquetita, tu Rica, co- 
mo la llamas. 

Colombina.— (Entusiasta) MÍ Rica, mi Rica, 
realmente es tan bella y tan fuerte que me tie- 
ne encadenada al hogar, ¡Cadena de oro! Mi 
Rica. ¡Te quiere tanto! Que esta noche se em= 
peñó en venir, 

Pierrette.— Debías traerla. 


Colombina.— Es tan: traviesa. Tiene ocu= * 


rrencias tan divertidas, que me mandó abra- 
zos y besos para tu elefantito. 

Pierrette.— ¡El elefantito! (Señalando el 
elefantito) Es un recuerdo de Pierrot, Me tra- 
Jo una noche de luna, tan entusiasta, tan ju- 
venil, que jugamos en el suelo como niños. 
¡Pobre Pierrot!  * 

Colombina.— ¿Por qué no te casaste con 
Pierrot? 

Pierrette.— ¡Mi madre se opuso! Mi madre 
que lo odiaba y que odiaba a todos mis enamo- 
rados, ¡Mi Pierrot! Lo recuerdo a cada ins- 
tante, con todo el alma... 


LA MUCAMA) - 


Mucama,— Ha telefoneado su mamá y dl- 
ce que llegará tarde. - 

Pierrette.— Está bien, (Mucama sale), 

Colombina.— ¿Dónde fué tu mamá? 

Pierrette.— Está en casa de los Macey, Hay 
un bridge... 

Colombina.— Nuestras mamás juegan más 
que nosotras. 

Plerrette.— Yo no juego a las cartas. (Con 
AmArERa) Yo he jugado a la vida y he per- 

volombina.— ¡Jugar a la vida!.., Yo creo 
que también he perdido. (Viendo su reloj pul- 
sera) ¡Pero son las diezl Me voy, me voy... 

Pierrette — Quédate unos minutos más, te 
ruego ¿quieres? 

Colombina.— Imposible, imposible, Mi ma- 
xido nunca está antes delas cinco de la ma- 
fana, pero esta noche podría regresar a casa 
antes de la hora acostumbrada. Sí, puede re- 
gresar, el corazón me lo dice.,. ¡Tú sabes que 
el diablo lo prepara todo! 

Pierrette— ¡¡El diablo!! ¡El diablo pro- 
porciona maridos. ..! 

Colombina.— (Leyantándose) Me voy que- 
rida. Le diré a Rica que le dí muchos besos a 
su querido elefantito, y 
Si (E Llévale el elefantito a Rica. 


(Aparece: 


CA 

Colombina.— No querida, si es un recuerdo 
tuyo. Un gran recuerdo de... 

Pierrette,— (Decepcionada) Precisamente 
por ser un recuerdo de Plerrot, llévale a Rica 
a quien quiero tanto, Ella soñará con su ele- 
Tante, como soñé yo, El elefantito que trae la 
buena suerte. ¡Para mí fué el principio de la 
felicidad de niña loca y una eternidad de an- 
gustia, de desesperación y de desprecio! Llé= 
vale te ruego, llévale. (Le entrega el Juguete). 

Colombina.— ¡Oh!... Gracias, gracias... 
Pero es un saqueo ¿eh? Un saqueo (Recibe el 
Juguete), 

Pierrette.— Es para Rica, para Rica. ¡La 
quiero tanto! Cómo quisiera tener una hija... 
como la tuya... Se llamaría Plerrette Segun- 
da y su padre Plerroft... 


MUSICA DE FONDO 


(Salen Colombina y Pierrette por la puerta 
del fondo. Breve pausa, durante la cual, se 
oye lejos, como una melodía lejana el “Cla- 
ro de Luna” de Debussy, Entra en escena 


(Unos compases) 


llamar a la mucama), 


Pierrette,— (Angustlada) ¡Pero qué he he- 
cho! ¡Dios mío! He regalado mi elefantito! El 
recuerdo de Plerrot. ¡Oh! Estoy loca. (Gritan- 
do ¡Yolanda! ¡Yolanda! (Cesa la música). 

(Aparece: LA MUCAMA) 

Mucama.— ¿Señora? 

Pierrette,— .¡Corre, corre! La señora Co- 
lombina acaba de salir. ¡¡Que te devuelva el 
elefante, el elefanto!! 

Mucama.— (Sorprendida) ¿El elefante se- 
ñora? 

Plerrette.— Sí, tonta. El elefante de jugue= 
te que estaba en esta mesa. ¿entiendes? 

Mucama.— ¿Se lo llevó la señora? 

Pierrette.— Sí... Sí... ¡Pronto! (Mucama 
sale) ¡Dlos mío, qué he hecho! ¿Cómo es po- 
sible que lo haya regalado? 

(Aparece: LA MUCAMA) 

Mucama.— (Desde la puerta) Ha partido 
ya gl auto, señora, 

Pierrette— (Desalentada) 
(Mucama sale). 


MUSICA DE FONDO 


Bien. Retírate. 


(Plerrette cac desfallecida en el sofá. Breve 
pausa, durante la cual, se escucha un fon- 
do musical tenue, cuya melodía trae recuer= 
dos a la mente de ésta). 


Pierrette.— Mi Plerrot, el último recuerdo 
se ha esfumado... MÍ Pierrot, tan inteligentí- 
simo, tan gentil... 
Mi madre, mis hermanos lo llamaban despec- 
tivamente tu “Adorado adefesio”, “¿Qué de 
bueno encuentras en tu adorado adefeslo?” 
Eran las crueles palabras, con las que todos 
los días perforaban mis oídos y estrujaban mi 
corazón. ¡Malvadas! Ellas fingían ignorar que 
mi ndefeslo. era el mejor de los adefesios, ya 
que todos los hombres son adefesios! (Cesa la 
música) 

(Aparece: POLICHINELA) 

Polichinela.— (Con risa grosera) ¡Ja, Ja, 
Ja... ¡Mi mujer con sueño y son apenas las 
diez, Ja, ja, ja...! 

Pierrette,— (Disgustada) 
tan temprano? 

Polichinela,— Estoy cansado. La faena fué 
dura, He trabajado todo el día, pero he gana» 
do, ganado bien, que es lo principal. 

+ Pierrette.— ¿Con qué “ganaste”? “Gana- 
do”... Eso €s lo que te olgo desde el alba has- 
ta la noche. “He ganado”. ¿Cómo “ganas” y 
para qué ganas?... 

Polichinela.— Gano para tí, para mante- 
ner nuestro tren de lujo. Para ser persona de- 
cente, ¿Que cómo gano... no lo sabes hasta 
ahora? 

Pierretic.— No sé nada de tus negocios... 
ni entiendo 

Polichinela.— Yo gano siempre con la des- 
gracia o la felicidad, con la miseria o la ri- 
queza de las gentes, con el alza o la baja de la 
moneda. Pero no pienses que voy a trabajar 
en las minas o en los bosques, en las fábricas 
o en las oficinas públicas y menos en el tea- 
tro o los periódicos. 

Pierrette.— Tienes razón. Para qué trabajar 
en las minas, en las oficinas o en el teatro... 

Polichinela.— Ese es trabajo de esclavos. 
Yo soy libre... ¡Ja, ja, ja! 

Pierrette.— 'Fampoco podrías. Es muy di- 
ficil trabajar con decencia y talento... 

Polichinela,— Qué me importa. Yo soy el 
señor Polichinela, a quien llaman los periódi- 
cos, el “distinguido financista”, y la verdad es, 
que yo no he podido cursar ni la secundaria, 
porque soy independiente, libre... ja, ja, ja!!... 

Plerrette.— Yo me pregunto mi señor Po- 


¿Por qué vienes 


«lichínela ¿Para qué ganas tanto dinero, en 


lugar de ganar un hijo... o una hija?... 

Polichinela.— (Sorprendido) ¡Hum!.., 
Eres tú la que debías ganar una hija o un hi- 
jo por lo menos y no reprocharme tan dura- 
mente. (Con intención). Por mi parte he pues- 
to toda mi buena intención, mi buena volun- 
tad... 

Pierrette,— (Indignada) ¡Ah!.., ¿entonces 
quieres decir que yo soy el árbol que no da 
fruto? ' 

Polichincla— Arbol, precisamente no, pero 
el rosal que no da rosas... 

Pierrette.— (Indignada) Esta noche estás 
iluminado. Primera vez que te oigo decir: “ro- 
sal” y “rosas”, (Con ironía) A este paso los 
periódicos también te liamarán: “distinguido 
intelectual o inspirado, poeta”... 

Polichinela.— He recoráado a mi madre, 
que me decía con cariño: “eres un rosal que 
ho da rosas”, cuando+]le mostraba mi libreta 
de calificaciones. ¡Ja, ja, Ja! Las escuelas, los 
coleglos, las universidades. ¡Ja, ja ja!, debe- 
rían cerrarse. 

Plerrette.— (Con ungustia) Soy estéril... 
soy estéril, ¿verdad Polichinela? 

Polichínela.— No hablemos de eso. Todos 
los días con reproches absurdos, tontos. Estoy 
fatigado. Para qué hijos. ¡Hijos! Complicacio- 
nes! Primero dinero, más dinero... Después 
quizá vengan los hijos. No hay que perder las 
esperanzas. Pero... eso es cuestión tuya. ¿En- 
tiendes? ¡Tuya! Bueno, bueno, yo tengo que 
trabajar y no hablemos más del asunto. Esas 
son cosas desagradables. Y, más en esta noche, 
que vengo alegre como una rumba. (Sale can- 
tando) “Mi linda cachita, bailemos una rum- 
blta”. .. 

Pierrette.— (Indignada) Grosero, avaro. 
1¡Este es mi marido!! Pero haberme casado con 
éste... ¡Este...! A veces las mujeres debería- 
mos hablar horrendas palabras. Se lo merecen 
Se lo merecen... (Sentándose en el sofá) ¡Qué 
tonta fuí al cambiar a Pierrot por éste!... 
[Este...!! ¡Ah, es mejor callarse, estamos en 
cuaresma! Que se vaya a... Marte en uno de 
los platillos voladores... 


CAMBIO DE LUZ 
AZUL TENUE) 
PIERROT) 


(Luz: 
tAparece: 
Utilería: (Un paquete con clefantito de cuerda) 
(Escena muy juvenil y optimista) 


Pierrot.— ¡MI amor! Cada día te adoro 
más! ¡Vida!... ¡Bésame! ¡Bésame mi Plerre- 
tte! Lirio... lirio... ¿Quién es la princesa de 
los cuentos de hadas? Responde o grito como 
un chiquillo... 


Pierrettc.— ¡Amor!... ¡Mí pequeño amor! 


Pierrot.— Te he traído un regalito. Adivi- 
.. ¿adivina qué es? 
Pierrete.— No puedo. 
+ Plerrot,— Adivina, amor. 
res? 
Pierrette.— Dulces... 
Plerrot.— No. amor... 


ha. 


Adivina, ¿quie- 


¡Qué noble era mi Plerrot! . 
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“LA ROSA TATUADA” 
ULTIMA OBRA DE 
TENNESSEE WILLIAMS 


teatro de París presenta ac- 
tualmente “La rosa tatuada” 
obra de Tennessee Williams, 
autor de “Un tranvía llamado de- 
seo”. Dicen que el célebre dramatur- 
go la escribió especialmente para 
Anna Magnani y que la censura ita- 
llana se opuso a su representación 

en los escenarios de la península, A 
primer vista, los dos rumores tienen 
verosimilitud: el personaje princl- 
pal de la comedia parece verdade- 
ramente haber sido pensado y reall- 
zado a la. medida de la célebre actriz, 
y Tennessee Williams borda sobre 
motivos demasiado violentos y sen- 
suales (su mundo gira siempre en 
torno al deseo más o menos satis- 
fecho de la carne) como para no te- 
ner dificultades con los censores de 
los países latinos, 

. He aquí en pocas palabras el ar- 
gumento de la nueva obra de Ten- 
nessee Williams: Serafina es costu- 
rera en los suburbios de Nueva Or- 
leáns, en un barrío habitado casi 
exclusivamente por emigrantes sl- 
cillanos que en esa región han en- 
contrado una segunda patria. Su 
marido, Rosarlo delle Rose, trabaja 
como camionero pero Serafina está 
orgullosa de él, porque desclende de 
una familla de barones. Lo ama 
clegamente, lo adora porque es be- 
lo y fuerte, porque sobre su pecho 
tiene una rosa tatuada: por la no- 
che, en el abrazo casi místico, ella 
cree incluso.que esa rosa se estam- 
pa sobre su propio pecho. Lo ama 
hasta el punto de considerarlo un 
dios, y de guardar en casa sus cenl- 
zas cuando él muere trágicamente 
en un tiroteo, » 

La muerte de su hombre-dios pre- 
cipita a Serafina en un estado de 
terrible postración física y moral 
hasta que, transcurridos tres años, 
una bella noche la ocasión le trae 
de la carretera otro camionero, tam- 
bién sicillano, que físicamente le 
hace recordar a su marido. Al en- 
terarse un día de que Rosario la en- 
gañaba, Serafina rompe la urna que 
contiene las cenizas y, tras largas 
dudas, sucumbe a la llamada de la 
carne inflamada por la calidez de 
la noche meridional. 

Sobre este let motiv del deseo 
carnal, en el que se inserta no slem- 
pre felizmente la variante del des- 
pertar al amor de la hija de quince 
años de Serafina, Tennessee Wi- 
lMiams ha sabido crear una atmós- 
fera de puntual realismo, corregido 
de vez en cuando con sablos toques 
de poesía, haciendo rondar en torno 
a la casa de la mujer el coro de las 
vecinas y de los chiquillos, a la ma- 
nera antigua, un cantante negro y 
una bruja con una cabra negra, in- 
sustituíble referencia al fondo su- 
persticioso de los sureños. 

El drama es un poco lento en ad- 
quirir' ritmo y termina en neto des- 
censo, pero la parte central com- 
prime la garganta al espectador no 
obstante la fragmentación al estilo 
cinematográfico de la comedia y de 
la realización escénica francesa, Ple- 
rre Valde, el director, ha realizado 
un minucioso trabajo de reconstruc- 
ción ambiental para mantenerse fic), 
espiritual y técnicamente, al natu- 
ralísmo de Tennessee Williams: lu- 
ciérnagas, croar de ranas, frenadas 
en la carretera, música estereoscó- 
pica, todo ha sido aprovechado para 
reconstruir la atmósfera pesada y 
característica en la que se desarrolla 
el drama. Todos los actores, excep- 
tuando el cura, una muchacha y un 
viajante, salpican su discurso con 
palabras Itallanas, sicillanas. Este 
es el único punto en el que la me- 
ticulosidad neo-verista del director 
se ha visto obligada a inclinarse. 
Los cronistas han rebautizado la co- 
media, llamándola: “Un camión lla- 
mado deseo”. 


Pierrette.— Bombones... 

Pierrot.— (Riendo) Frío... frío... 

Plerrette.— ¿Qué "puede ser? ¿Qué puede 
ser?.., Una muñeca. 

Plerrot,— Frío... frío... 

Pierrette.— Un Ukelele, 

Plerrot.— Frío... frío potosino, 

Plerrette.— (Mimosa) No me hagas sufrir, 
Muéstrame, ¿quieres? 

Plerrot.— (Desenvuelve el paquete) Ahí es- 
tá el elefantito, con su trompa hacia el cielo. 
¡Es la buena suerte! 

Plerrette— ¡Oh! ¡Qué precioso, con la 
trompa de la buena suerte! Buena suerte de 
casarnos pronto ¿verdad? 

Plerrot.— Mira es de cuerda, camina, (Le 
da cuerda. Plerrot y Plerrette se sientan en 
el suelo). 

Pierrette.— ¡Oh qué divertido! ¡Parece de 
verdad! ¡Qué gracioso! ¡Oh! Dame un beso. 
(Se lo da) Otro más fuerte, con una suaye 
mordidita (Besos) Perversito.,. perversito... 
Dime, pero sín mentir, ¿besas slempre así? 
Ahora tlenes que besarme cuatro mil veces, 
porque son besos de “compensación”... 

Plerrot.— ¿Te hice daño? Mis besos son 
monopolio tuyo. Exclusividad absoluta para tí. 
¡Te juro! 

Pierrette.— Por ahora te creo, pero más 
tarde, más tarde, ¿qué será?... 

Pierrot. — En el verdadero amor no hay 
pasado ni porvenir, Se vive el presente. (En- 
tusiasta) ¡Vamos! Bautizaremos a nuestro hi- 
jo, el elefantito, ¿quieres vida? 

Pierrette.— Sí. En privado... 

Piérrot,— Nuestro hijo el elefantito se lla- 
Mará... 

Pierrette.— Llevará el nombre de su papá: 
Pierrot el Joven. 

Pierrot.— Gracias. (La besa) ¡Qué buena 
eres amor! - 

Pierrette.— (Entuslasta) Se acostará con- 
migo, junto a mi corazón y todas las noches 
dormiré ilusionada pensando en tí, mi amor. 
Nuestro hijo, aunque sea un elefante, pero es 
nuestro. ¿Verdad que es nuestro? 

Pierrot.— Nuestro hijo, el elefantito, 

Pierrette.— Sí, nuestro hijo. Nuestro hijo 
del amor. Para él cantaré una canción de cu- 
DA... 

Pierrot,— De amor, de deseo... De amor, 
mi vida... de amor, 


(Apagar LUZ AZUL) 


(Con esta última frase ha desaparecido 
Pierrot, Pierrette, siempre sentada en el 
“suelo, arrulla al ao cantando:) 


Pierrette,— 'Duérmete mi niño, duérmete 
mi sol”... 2 5 


(OSCURO GENERAL) 


(Se apaga la luz. Luego se ilumina de luz 
amarilla, Plerrette continúa sentada en el 
sofá, como si estuviera soñando). 


(Luz: ROJA INTENSA) 


(Aparece: DOÑA ANGELES) 

Angeles; — Hija mía, no puedes continuar 
con Pierrot. Imposible, Lárgalo, lárgalo... 

Pierrette.— No puedo mamá. No puedo. 
¡Lo adoro! 

Angeles.— Todos los dias lo mismo. Ya sé 
que lo amas. Es una pasión tonta. 

Pierrette.— Me voy a morir, No puedo ma- 
má. ¡Entiende, no puedo! Ahora, más que nun- 
ca, imposible! 

Angeles.— (Colérica) Una mujer enamora- 
da es una tonta. Pierrot te ha perjudicado y 
te perjudica. ¿Qué puede darte? ¿Dinero? 
¿Nombre? ¿Qué? ¡Ese adefesio, como lo lla- 
ma tu hermana! Tu “adorado adefesio”. Si 
ella estuviera en La Paz habría puesto las co- 
sas en su lugar...! 

Pierrette.— Ella no tlene derecho a des- 
truir mi vida. 

Angeles.— ¡A salvar tu vida, tu felicidad...! 

Picrrette.— Déjame vivir... ¡Déjame vi- 
vir, mamá!... 

Angeles, — (Indignada) ¡¡Tonta!! ¡¡Asesl- 
da!! ¡¡Asesina!! ¡Me estás matando con refi- 
nada crueldad! ¡¡Asesina!!... 

Pierrette.— (Asustada) ¡Mamá, mamá... 
Escúchame, te ruego!... . 

Angeles.— (Llorando) Sólo espero la muer- 
te para librarme de la ingratitud y maldad de 
la hija que más quiero en el mundo. Por un 
capricho estúpido matarás a tu madre. ¡Por un 
capricho!... 

Pierrette.— (Llorando) No es por un ca- 
pricho, es por algo más... 

Angeles.— ¡Por un capricho! ¡Quién cre- 
yera... por un capricho me asesina! 

Plerrette.— (Llorando y arrodillada) Per- 
nóname mamacita, perdóname. Voy a ser ma- 
dre... ¡¡voy a ser madre!! 


(OSCURO GENERAL. CONTAR CINCO) 


(Se apaga la luz por breves instantes. Pie- 
rreble vuelve nuevamente al sofá, conti- 
nuando su sueño, Se ilumina la escena con 
luz amarilla). 


(uz: AMARILLA) 


Aparece: Dr. ANTIEXISTENCIALISTA 
Doctor.— No, Pierrette. Yo soy tu padre. 


No puedo permitir que la ciudad pequeña, con 
su mundillo social, engreido y lleno de prejui- 


clos, te arroje lodo al rostro. 

Pierrette.— ¡¡Quiero ser madre!! ¡¡No ma- 
te a mi hijo!! ¡Por piedad doctor, no mate a 
mi hijo!... 


Doctor.— (Severo) ¡Silencio! Como médico 
y por la memoria de tu padre, quien fué no- 
ble y generoso hermano mío, debo decirte que 
no eres libre. Escucha a la razón, a la lógica. 
No puedes ser madre... ¡Tengo que salvar tu 
honra! Entiende a la razón. ¿Dónde lo criarias? 
¡Tonta! ¡Tengo que salvar la honra y la vida 
de tu pobre madre! ¡El honor de la familia! 
..«¡¡Insensata, locuela...!! , 

Pierrette.— (Llorando) ¡Me ya usted a ma- 
tar! ¡Temgy miedo!,.. 


(La figura del Dr. Antiexistencialista va 
desapareciendo paulatinamente) 


¡Pierrot!... ¡¡Pierrot!! ¡Ven pronto, asesinan 
A nuestro hijo!!,.. ¡Plerrot!... No me oye. 
¡Estoy loca! ¿Cómo podría oirme si está en el 
Chaco... en el Chaco...? 


(OSCURO GENERAL. CONTAR CINCO) 
Luz: BLANCA 


Plerrette.— (Angustinda) Han pasado diez 
años, y aún siento el olor del cloroformo, 
¡¡Uf£!! La vida tiene olor a clínica... ¡Mi hi- 
Jo! Nunca jugará con mis cabellos, ni besaré 
sus mejillas de pétalos de rosa, de rosas bor- 
dadas de luz. Ni besaré sus lablos de seda roja. 
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¡Mt hijo que no llegó a ser ml hijo, para can= 
tarle canciones de cuna! Comprarle hermosos 
Juguetes: elefantitos, negritos, muñecos, pas- 
tores, como en el Children Corney de Debussy, 
quien soñaba con su adorada Chou-Chou. 
¡Plerrot, Plerrot...! ¡El prejuicio mató a nues- 
tro hijo! 


(Cambio de luz) 
VERDE o VIOLETA 
ARLEQUIN) 


Luz: 
(Aparece: 


Arlequim.— (Entrando nervioso) Mí Ple- 
rrette, hace medía hora que te espero en el 
coche. ¿No olste la bocina? 

Plerrette.— Señor Arlequín, no soy de 
aquellas mujeres, a quienes se llama con las 
bocinas de los automóviles. 

Arlequín.— Perdona Plerrette, pero estamos 
en los tiempos modernos, es una costumbre, 

Plerrette.— No lo dudo, entre los nuevos rl- 
cos, diviseros, traficantes de la política o mer- 
caderes del Chaco... Yo no pertenezco al 
“Club del Amor a Bocinazos”... Yo soy una 
dama. ¿Entiende Ud. caballero Arlequín? 

Arlequín.— (Desconcertado) Perdona, Ple- 
rrette, yo soy un hombre moderno. 

Plerrette.— No lo dudo caballero Arlequin, 
pero yo soy una dama bien educada, que es- 
pera el regreso de Plerrot, que está en el Cha= 
co, defendiendo la patria herida... 

Arlequín.— (Indignado) Entonces, ¿he per= 
dido el tiempo?... 

Pierrette.— (Con ironía) Y yo he ganado... 
al conocer al valiente “Caballero Arlequín”, 
que con pulcritud maneja los botones de las 
bocinas y no los disparadores de las ametra= 
ladoras...! S 

Arlequín.— (Indignado) ¡¡Me insultas!! 

Pierrette — (Con ironía) Buenas noches 
apuesto y caballero Arlequín. (Señalando) Por 
aquí está la puerta. 


(Aparece: MUCAMA) 


(Utilería: Un carrito cuna) 
(Arlequín sale, Entra con un carrito cuna 
la Mucama y lo coloca cerca de Plerrette. 
Mucama sale.— Plerrete parece soñar y se 
prende en sus lablos una sonrisa maternal), 
“CLARO DE LUNA” 


(Actuación del Ballet, de acuerdo a la 
notación compuesta para esta comedia), 


Música de fondo: 


(Se oye el “Claro de Luna” de Debussy, y 


sale el cuerpo de coristas, con una solista , 


al centro que interpreta la pieza, pero muy 
breve.— Luego los muñecos de Children 
Corney, en el siguiente orden: 


1.— Dr. Gradus ad Parnasum Luz; Azul 
2.— Berceuse des Elephantes Luz: Amarilla 
3.— Serenade a la Poupee Luz: Amarilla 


4.— La Nelge Danse 

5.— Le Petit Berger 

6.— Gollwogg's Cake-Walk 
7.— Clair du Lune 


Luz: Verde Tenue 
Luz: Verde Tenue 
Luz: Amarilla 
Luz: Azul, 


(Luego breves compases de “Claro de Lu- 
na”. Entran nuevamente los elefantes y se 
llevan el coche cuná y todo el cuerpo de 
balle invade la escena, para dar fin al sue- 
ño de Pierrette, ejecutando movimientos 
rápidos y luego desaparece. La Muñeca es 


la última en salir de escena. Plerrette sigue- 


soñando y hay en sus labios una sonrisa 
de felicidad. Entra doña Angeles, acercán- 
dose a Plerrette:) 


Aparece: DOÑA ANGELES 


(Luz; _BLANCA. hasta el final). 


-  Angeles.— ¡Plerrette! 
tte!... Se ha dormido. 

Pierrette.— (Como si despertara) Mamá, 
mamá, tan tarde... S 

Angeles.— No es tarde hija. Apenas las do- 
ce. El señor Macey es tan bueno, que me ha 
traído en su coche... 

Pierrette.— ¿No es el amanecer? 

Angeles.— ¡Qué ocurrencia! Son las doce, 
No he podido salir antes porque... porque... 
no podía. He ganado un mil doscientos pesos 
en rami... ¡Qué suerte! 

Pierrette.— (Sorprendida) ¿Juegas en el 
Año Santo? — 

Angeles.— (Turbada) Si es un juego ino- 
cente,.. 

Pierrctte.— (Irónica) Los soldados también 
gina al plé de la cruz, sobre la túnica de 

sto... 


¡Plerrette! ¡Pierre= 


Aparece: POLICHINELA 

Polichinela.,— (Con risa grosera) ¡Ja, ja, 
Ja! Doña Angeles se recoge a la madrugada. 
iJa, ja, ja! 

Angeles — (Entusiasmada) ¡Políchinela, he 
ganado un mil doscientos bolivianos! 

Polichinela/— De buena gana habría que= 
rido ver las caras de sus amigas, las vlejas. .. 

Angeles.— (Disgustada) ¡Nada de viejas! 
¡Me cree usted vieja, grosero Polichinela! 

Polichinela.— A usted, no, pero a sus ami- 
gas si... 

Angeles.— (Curiosa) ¿Cómo le fué hoy en 
sus negocios? 

Polichinela.— ¡Viento en popa! ¡Viento en 
popa! Esta tierra es “inocente y hermosa”. ¡Ja, 


* ja, ja! 


Pierrette,— Ha ganado con la baja de la 
moneda... 

Angeles.— (Sonrienta) Mi yerno ha salido... 
ha salido a su suegra. Es muy inteligente, 

7 Bollchlncla. — ¡A mi suegra judía! ¡Ja, ja, 
ja! 

Pierrette.— Esa es la moral de la razón... 
Los que ganan sobre la túnica de Cristo, son 
inteligentes. La moral de la razón. La fe ha 
perdido. Es el triunfo del racionalismo. Ha 
perdido la fe... 

Polichinela.— ¡Ja... ja... jal ¡Qué cosas 
difíciles sabe Pierrette. Pero yo solo sé una 
cosa sencilla: que los vivos viven y los tontos 
se mueren... en las guerras y en las revolu- 
ciones... 

Angeles.— Esa es la única verdad. Mi yer= 
no Políichinela tiene razón. 

Pierrette.— La moral de la razón... Los 
vivos... viven. (Con amargura) ¡Rían, rían!... 
¡Alegría, alegría!!!... yo también río con la 
felicidad de ustedes... ¡Ja... Ja... Jal... 

Polichinela.— Claro que tenemos razón, 
¡Ja... ja... ja! 

Angeles — ¡Ja.,. ja... ja! 

Plerrette.— ¡Rían, rían, ante el dolor de la 
Patria sangrante en el Chaco y las guerras in- 
testinas. ¡Rían, rían! (Avanzando hacia las 
candilejas) “Perdónalos Señor que no saben lo 
que hacen”, 


TEDLON 
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EL DIARIO 


DEL FESTIVAL DE DANZAS ABORIGENES 
REALIZADO EN EL ESTADIO “LA PAZ” 


I os curacas venían con todas sus mayores galas 

y invenciones que podían haver: unos traían 
los vestidos chapados de oro y plata, y guirnaldas 
de lo mismo en las cabecas, sobre sus tocados. 

Otros venían ni más ni menos que pintan a 
Hércules, vestida la piel de león y la cabeca en- 
caxada en la del indio, porque se precian los tales 
de descendir de un león. 

Otros venían de la manera que pintan los án- 
geles, con grandes alas de un ave que llaman cún- 
tur... .; porque se jatan descendir y haver sido su 
origen un cúntur. 

Otros traían máscaras hechas a posta, de las 
más abominables figuras que pueden hazer, y es- 
tos son los yuncas. Entravan en las fiestas hacien- 
do ademanes y visajes de locos... Para lo cual 
traían en las manos instrumentos apropiados, como 
flautas, tamboriles mal concertados... 

Otros curacas venían con otras diferentes in- 
venciones de sus blasones. Traía cada nasción sus 
armas, con que peleavan en las guerras. . . 

Traían pintadas las hazañas que en servicio 
del Sol y de los Incas havían hecho; traían gran- 
des atabales y trompetas, y muchos ministros que 


los tocaban; en suma. cada nasción venía lo mejor 
arreado y más bien acompañado que podía, pro- 
curando cada uno en su tanto aventajarse de sus 


vezinos y comarcanos. 


INCA GARCILASO DE LA VEGA, 


AFUNTES DEL NATURAL DE MARIA LUISA DE PACHECO 


a Pet, sentar rsa ls 000 IT A 1 


A 


La Paz, Domingo 2 de Agosto de 1953. 
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